
La felicidad es la
meta última del ser
humano. Todo lo que

hacemos está
orientado a
alcanzar la
eudaimonía.

La razón no puede escapar
del absurdo. Solo aceptando

nuestra libertad y
responsabilidad, y con

suficiente cafeína, podemos
encontrar autenticidad. El

existencialismo y el
espresso, ambos te

mantienen despierto toda la
noche.

Aun así, la razón y la
ética pueden guiarnos.

El bien común debe
ser nuestra meta, al
igual que una buena
taza de café por la
mañana. Yo lo llamo

eudaimonía con
espuma.

¿Felicidad? En un
universo absurdo,

la existencia
precede a la

esencia. Además, mi
café se ha enfriado.
¡Al menos podría

encontrar sentido
a eso!

¿Condenados a ser
libres y a café frío?

La virtud y el
propósito son la clave
para una vida plena y
significativa... y una
buena taza de café.

Por cierto, ¿has
probado el espresso

griego?

La libertad es nuestra
mayor carga, pero un
buen café es nuestra

salvación. No hay
propósito inherente,
pero sí hay buenos
baristas. Aunque el

espresso me da
existencialismo agudo.

A pesar de nuestras
diferencias filosóficas,
estamos de acuerdo en

algo: el café es esencial. Y
que los baristas son los

verdaderos filósofos.

Y quizás, en el diálogo y
en una buena charla de

café, podamos encontrar
puntos en común.

¿Cappuccino o latte?






